La soberanía en Manta: asunto nacional
 
Manta, hermosa ciudad bañada por el mar y el sol. Ciudad que se debate entre la tradición y la modernidad. En el centro se camina al abrigo de viejos portales. En otros barrios, modernos edificios y urbanizaciones exclusivas. Alrededor, inmensas barriadas populares que esperan servicios básicos. Su dinámico puerto comercial contrasta con la playa de Tarqui donde miles de pescadores artesanales van y vuelven del mar. 

Por ciertas zonas circulan, disimulados, marines gringos, solos, en parejas o acompañados por deslumbradas chiquillas manabitas. Desde hace 8 años, solapada y tras infranqueables medidas de seguridad, funciona la base militar estadounidense, amparada por un convenio fraudulento firmado por el gobierno nacional sin aprobación del Congreso, como la Constitución exigía. 

Hace poco, el Alcalde dijo que "En Manta no hay ninguna base militar extranjera... (pero) los estadounidenses de la base solo brindan ayuda…”. Sostuvo que no está de acuerdo con la terminación del convenio porque Ecuador necesita de los estadounidenses para el control de aduanas y migraciones (¿¡?). Estas ideas merecen revisión.

En la base de Manta, hay más de 500 soldados extranjeros entrenados para invadir países, operando ultramodernos equipos de guerra, vigilando centímetro a centímetro nuestro mar y nuestra patria, informando a sus jefes del Pentágono. ¡No vigilan Manta, vigilan el territorio y el mar nacional y sus alrededores! Ecuador no necesita presencia extranjera para aduanas ni migraciones, ¿Acaso no somos capaces de vigilar aduanas y migraciones, honesta, transparente y efectivamente? ¿Debemos aceptarnos incapaces de ello?

La dignidad nacional está por encima de minúsculas ganancias de unos pocos que lucran por compras de los marines. ¿Qué gran empresa o fábrica hay que agradecer a los gringos? Ninguna. No es posible cerrar lo ojos por las limosnas dadas como “ayuda humanitaria” o por unos cuantos cepillos de dientes regalados en cuatro escuelas…

Los marines tienen impunidad (nadie les puede enjuiciar) aunque fuesen responsables de accidentes, violaciones, heridas, muertes de personas ecuatorianas.  Aunque hubiera un solo caso de explotación sexual (de niñas o niños) por marines, o un solo caso de violación a mujeres ecuatorianas por ellos, es una responsabilidad nacional prevenirlo. Manta no basa su progreso en el aumento de lugares de diversión nocturna, ¿verdad? La impunidad de los marines afecta a soberanía y a la dignidad nacional.

El desarrollo de Manta es fruto de más de un siglo de esfuerzo de su gente, no de limosnas.  Sus hijos e hijas no necesitan dádivas de militares extranjeros para convertirse en una ciudad sin pobreza, equitativa, justa, solidaria, orgullo de Ecuador y nuestra América.
